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Resumen
Este ensayo explora el papel del relato radiofónico en los centros mineros gestionados por la Cor-

poración Minera de Bolivia (COMIBOL) y su profunda conexión con la tradición oral en el contexto 
de la realidad nacional. Este enfoque configura un modelo de comunicación fundamentado en las 
mediaciones y los imaginarios sociales. La radio trasciende su función técnica para convertirse en 
un símbolo cultural, actuando como una especie de tótem que encarna una identidad sagrada. En 
este escenario, la radio adquirió un carácter ritual dentro de la comunidad minera, estableciéndose 
como un espacio simbólico y de interacción, donde confluían mujeres, niños y trabajadores. Así, se 
consolidó como un eje central en las luchas contra los regímenes dictatoriales. Este ensayo tiene por 
objetivo en analizar el significado del mensaje emitido por Radio Ánimas, abordándolo como una 
herramienta esencial de resistencia y transformación social. Dicho mensaje generó interpretaciones 
que esclarecen cuestiones relacionadas con el conocimiento y el poder. Radio Ánimas, ubicada en el 
sur de Potosí, cobró especial relevancia al relatar los hechos ocurridos durante el golpe de estado del 
17 de julio de 1980, destacándose como un medio de resistencia. Su impacto residió en la credibilidad 
que inspira, posición en el auténtico espacio público de diálogo y expresión colectiva.
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Abstract

in social mediations and imaginaries. Radio transcends 

scenario, radio acquires a ritualistic character within the 
-

-

and power. Radio Ánimas, located in southern Potosí, 

and collective expression.
Keywords: Oral story, mining radio union, totemic 

INTRODUCCIÓN 
La importancia del estudio sobre las radios mi-

neras en Bolivia radica en su funcionamiento y en su 
discurso que incidió en el comportamiento de sus 
audiencias. Sus contenidos fueron narrados desde 
un enfoque político, desde la acción de resistencia 
y lucha contra la dictadura del año 1980 en Bolivia.

Este ensayo tiene como objetivo analizar el signi-
ficado del mensaje transmitido por Radio Ánimas 
durante el golpe de estado del 17 de julio de 1980. 
Este mensaje generó un sentido de resistencia en-
tre las audiencias presentes en los centros mineros, 
así como en la población boliviana en general. En 
este contexto, el relato radiofónico sobre el golpe 
de estado emitido por Radio Ánimas constituyó el 
objeto central de esta investigación desde una pers-
pectiva estructuralista.   

El relato está en el lenguaje articulado, oral o es-
crito, está en el gesto y sus múltiples combinacio-
nes, en esa trama se articula una multiplicidad de 
frases las cuales conforman su discurso y por exten-

sión la producción de sentido. El relato imbrica el 
tiempo, el espacio, los personajes, la trama y princi-
palmente las acciones y aconteceres que comunican 
una intensión en un proceso de significación. En ese 
entendido, Roland Barthes dice que “… el relato es 
una gran frase (…) en él agrandadas y transformadas 
a su medida, a las principales categorías del verbo: 
los tiempos, los aspectos, los modos, las personas” 
(Barthes, 1998, p. 8). 

La radio según Eco, es un “medio técnico” apto 
para transmitir sonidos y voces, a una gran distancia; 
sin embargo, en su modo lingüístico, es un “medio 
artístico” expresivo que configura un lenguaje autó-
nomo dando apertura al despliegue artístico de su 
expresión oral, acompañado de la música y sonidos 
del ambiente (Eco, 1993, pp. 299-306). Por lo tanto, 
es un dispositivo artístico similar a una poesía que 
contiene vida propia en un espacio de significación. 
Cabe considerar que, a la hora de pensar, según Ma-
ría Cristina Mata: “… la radio es oralidad, espacio de 
identidad, una historia y saberes de usos, sujetos en 
vinculación, palimpsesto en el que anudan variadas 
escrituras y lecturas de la vida social” (Mata, 1998, p. 
91). El hacer y decir de la radio, tiene que ver con el 
artefacto técnico, con sus formatos, las mezclas de 
sus códigos, normas y criterios de producción.

 La radio entendida como la significación de 
la práctica, es producto de una actividad teórica, 
de una intelección de los sujetos operadores de la 
historia y el relato de la palabra, que consciente e 
inconscientemente proyectan en sus audiencias, la 
experiencia de la dialogicidad. Por ello, la radio es 
un espacio de encuentro y distinciones, es decir: “… 
la radio es sustancialmente una palabra destinada a 
otro, es transitividad que, asentada en la oralidad, 
crea condiciones privilegiadas para la dialogicidad” 
(Mata, 1998, p. 96).

En Bolivia desde la década de 1950 hasta su des-
vanecimiento en 1985, las radios mineras se consti-
tuyeron en medios de comunicación de resistencia 
social ante las dictaduras y las hegemonías de los 
gobiernos. En ese sentido, las radios mineras eran 
blanco de ataques para acallarlas; no obstante, pese 
a ello, la fortaleza de sus luchas se dejó ver en la 
organización de cadenas de difusión entre más de 
una veintena de radios, ubicados en distintos dis-
tritos mineros de COMIBOL. El interés común era 
la defensa de la libre comunicación, informando lo 
que sucedía principalmente en el acontecer de los 
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golpes de Estado propiciados por los regímenes mi-
litares (Federación Sindical de Trabajadores Mine-
ros de Bolivia, FSTMB, 1999).

Los relatos de las radios mineras fueron estruc-
turas que acompañaron sus luchas y encarnaron sus 
discursos de crítica ante la historia. Por consiguien-
te, sus contenidos reflejaban la vivencia cotidiana 
del minero y su toma de conciencia ante la reali-
dad social y económica boliviana. De esa forma, el 
relato oral de la radio fue el modo de representar 
y concentrar el discurso político. La impronta de 
esos discursos se mostró por ejemplo en -

 de Colquiri en el departamento de La Paz 
Bolivia, cuyo nombre fue concedido en alusión a su 
carácter revolucionario y de compromiso social con 
su pueblo. 

Los medios de comunicación y en particular 
las radios mineras cobran mucha importancia en 
la medida en que la minería en Bolivia fue la más 
importante actividad económica. La radio se con-
virtió en el eje central del poder y del conocimiento 
en los centros mineros, fue un medio con amplia 
participación de sus audiencias reprodujo el mo-
delo de participación y producción ideológica de 
la conciencia sobre la realidad social, económica e 
identitaria del país.

DESARROLLO
Este estudio se fundamentó en la mirada epis-

témica del psicoanálisis de Freud y la semiótica de 
Barthes. La investigación trasciende y atraviesa la 
narrativa oral de la radiodifusión en los centros mi-
neros de Bolivia, pero este ensayo se focalizada en el 
análisis del relato informativo de “Radio Ánimas”.

   
La radio desde el orden político

La radiodifusión minera es la fortalecedora de la 
organización de los sindicatos mineros, además des-
de su modo de relato despliega el sentido de unidad, 
que logra cohesionar durante cuatro décadas (1946 
– 1986), a la Federación Sindical de Trabajadores 
Mineros de Bolivia (FSTMB), que fue la vanguardia 
de la Central Obrera Boliviana (COB). En ese senti-
do, la radio junto a su federación sindical, mediante 
sus secretarias de cultura, compartían ambientes y 
locales amplios, siendo el “Secretario General” el 
director de la radio (FSTMB, 1999). La interacción 
con la población es abierta, todos podían acceder a 
la libre expresión sobre cualquier tema que emer-

giera de la vida cotidiana, hasta las reivindicaciones 
sociales de los trabajadores en el ámbito boliviano. 
Las radios mineras  usaron el relato histórico con la 
participación de la comunidad para difundir poesía 
y música; es el caso, del “festival de canto y música 
del sur” propiciado por “Radio Chichas” en el cen-
tro minero de Siete Suyos en el sur de Potosí. 

Para Umberto Eco, la radio es más que un “me-
dio técnico” donde se transmiten sonidos y voces, 
a la distancia, pero desde su condición lingüística 
y semiológica, es un “medio artístico” expresivo y 
simbólico que configura un lenguaje propio, cuyos 
códigos dan apertura al despliegue artístico de su 
expresión oral, acompañado de la música y sonidos 
del ambiente (Eco, 1993, pp. 299-306). En ese senti-
do la radio es un dispositivo artístico y simbólico, 
cuya autonomía significa en la medida de su expre-
sión contextual.

Las radios mineras reflejan el lenguaje artístico y 
simbólico como detalla Eco, y en los centros mine-
ros fueron el semillero de la formación de una gene-
ración de periodistas, y músicos del género protesta 
en su generalidad. El apoyo de las entidades sindica-
les logró profesionalizar a su personal y también dio 
lugar a talentosos periodistas y artistas de música 
de protesta. Luis Rico, Luisa Molina y otros culti-
varon la música con sentido crítico e interpelación 
política. Los periodistas y locutores, cuya actividad 
profesional habían comenzado en las radios mine-
ras, son ahora los comunicadores en otros medios 
radiofónicos y televisivos urbanos de Bolivia.

Las narrativas orales
Las prácticas de las culturas populares en Bolivia 

fueron retratadas en experiencias de producción y 
difusión radiofónica sobre el desarrollo histórico de 
la conciencia social, se partió de las antiguas orali-
dades, pasando por los tradicionales cuentos y esta-
bleciendo narrativas propias en las radios mineras 
por eso su modelo de comunicación trascendió diá-
logos cotidianos y se constituyó en una estructura 
narrativa propia de la época (década de 1950 hasta 
la segunda mitad de los años ochenta).

Para Gumucio y Cajías (1989) las radios mineras 
son instrumentos de la comunicación popular según 
los testimonios de radialistas mineros. Sin embargo, 
desde la lectura del discurso social de la clase tra-
bajadora minera, la radio es vista como un “instru-
mento comunicativo popular”. A juicio del autor, 
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la radio se constituye más bien en una “gramática 
de reconocimiento” (Verón, 1993), entendido como 
el conjunto de reglas y operaciones que permiten 
interpretar y dotar de sentido a un discurso que cir-
cula como construcción social.

El enunciado radiofónico contiene la historia del 
pueblo boliviano; la asamblea se proyecta en la ra-
dio, no como medio, sino como un recurso lingüís-
tico y poético, en cuya forma de su expresión anida 
el ánima, pasando a ser un mensaje autónomo. Esto 
quiere decir que todos los problemas sociales que 
atraviesa el trabajador minero, desde el salario, la 
pulpería35, la salud, la educación, la explotación y 
saqueo de las materias primas, los territorializa y 
los traduce en una gramática de la radio (lógica de 
expresión oral por la que discurren las historias in-
dividuales y grupales). 

Ese relato adquiere significado propio por su 
condición discursiva. Por tanto, su estructura na-
rrativa y de contenidos se construye al margen de 
los intereses expansivos de la vertiente capitalista 
y más propiamente del modelo publicitario de la 
comunicación, tal cual se lo entiende al tecnologis-
mo de Mac Luhan, y el ideologismo de los aparatos 
de Althusser, ambos conceptos coincidentes que se 
respaldan en la racionalidad técnica (Martín-Bar-
bero, 1990).

Las gramáticas narrativas en las radios mineras, 
establecieron universos de convivencias. La radio 
era la vida misma donde se practicaban todos los 
valores sociales, culturales y humanos, como lo esta-
blece Barthes en el Oikos (Morales, 2024). Es sueño 
y memoria que devela la protesta, el canto, la poe-
sía, la música, la literatura y la reivindicación sala-
rial del obrero.

La toma de la palabra, -en términos de (De Cer-
teau, 1995, pp. 35 - 37) - es la toma del sentido de la 
historia y por extensión la conciencia de clase en el 
Estado nacional boliviano. El concepto de Estado na-
cional se asumió más que sólo en la toma de concien-
cia ante la hegemonía, en la razón de lucha por cons-
tituir una identidad en torno de la sociedad minera. 
Denominado también país minero atravesado por 
luchas y resistencias ante “lo foráneo imperialista”. 

Las prácticas discursivas sociales y humanas de 
la organización en los centros mineros se construyó 
en la radio desde donde emergió la sustancia y sub-
jetividad de este grupo social. El centro minero fue 
la territorialidad de la vida consciente del minero 
en un país incipiente económicamente y que asu-
mió las veces el rol de “dador” en la economía para 
todos los bolivianos. A partir de esa afirmación se 
establece que la minería siempre fue “el sostén” de 
la economía de todas las regiones del país y por ello 
el minero sería un sujeto que construye la historia. 

En todo ese proceso de significación, la concien-
cia social, la sustancia y la subjetividad se entretejen 
dialécticamente, ambas al mismo tiempo hacen la 
historia en el horizonte del devenir boliviano. Por 
ello se puede afirmar que “la radio minera” hizo y 
hace las veces de un espacio público donde se inter-
pela al poder constituido del Estado boliviano. 

Las radios en los distritos mineros del altipla-
no boliviano de Oruro y Potosí principalmente, en 
tiempos de paz y democracia se integraron a la vida 
cotidiana de los obreros y de sus audiencias en la 
ciudad y el área rural, haciendo las veces de entida-
des comunicantes tal cual lo hace ahora el teléfono 
y la red social. La radio sirvió para convocar a las 
asambleas de los mineros y amas de casa, también 
para enviar salutaciones de amor entre los jóvenes, 
existían programas dedicados a los cumpleañeros 
con salutaciones musicales, festivales de canto y 
música para niños, y transmisiones deportivas, ne-
crológicos, nacimientos, avisos de cartelera del cine 
y otros mensajes importantes (Kuncar y Lozada, 
1984).      

En la década de 1970 y 1980 surgió la cultura mu-
sical folclórica, pero también la música progresiva36, 
con gustos musicales de una época de los jóvenes 

 con un estilo progresista que fusionó 
instrumentos nativos y modernos - como el sinteti-
zador la guitarra electrónica - un estilo propio que 
contribuyó a la historia del rock boliviano. Ese estilo 
musical poseía letras y música que acompañaron la 
crítica política de la época de las dictaduras milita-
res con discos long play (de larga duración) del rock 
progresivo. Son ejemplos de lo mencionado, bandas 

35 La pulpería era un centro de abastecimiento de vestuario, medicinas, herramientas, alimentos, objetos de uso cotidiano; y también, un 
lugar de sociabilidad.

36 La música progresiva es un término que define el tipo de uso de instrumentos como el rock boliviano cuyos contenidos son de interpela-
ción social y cultural al poder de las dictaduras principalmente.
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como “Los Grillos”, “Los Signos”, “Los Indios”, “Los 
Ovnis”, “Luz de América”, “Wara” (Basualdo, 2003).

Por lo expuesto, los campamentos mineros en 
Bolivia se pueden definir como organizaciones so-
ciales cuyas características según Freud se asemejan 
al clan37; una familia extensa y extendida en sus mo-
dos de vida (Freud, 1912).

Radio Ánimas usa el quechua principalmente 
en la radio, consiguientemente el folclore y la po-
pularidad de la música nativa son su estilo.  En ese 
sentido, las radios mineras en Bolivia fueron las 
principales creadoras de los principios de la comu-
nicación participativa gracias a una administración 
autogestionada y autofinanciada al servicio de los 
trabajadores y de la sociedad boliviana en su con-
junto. De esa forma, consolidaron su credibilidad e 
historia a partir de los acontecimientos que se sus-
citaron en el ámbito local y nacional. En la radio se 

aprende a elaborar contenidos y producir los guio-
nes y programas para sus audiencias.  

La radio minera fue un  sin de-
pendencia de otras instituciones políticas y econó-
micas, es decir, de publicidad y propaganda. El sus-
tento para su funcionamiento se garantizó gracias al 
aporte de un pequeño porcentaje del salario de los 
trabajadores mineros. Esto le permitió mantenerse 
libre de la subjetivación de otros poderes ajenos. 
Cada centro minero colocaba el nombre a su radio 
como objeto identitario simbólico, es decir un -

, por la cual se llama y se hace llamar “aconteci-
miento histórico en el escenario nacional.” 

El tótem se entiende como la representación 
simbólica de una cosa, animal o figura. Su función 
es proteger a sus hijos del peligro, por eso el minero 
tiene al “tío de la mina” como divinidad protectora 
en la profundidad de la mina, por eso la misma ra-

37 El clan es una de las más antiguas organizaciones sociales que establecen similares características al de la familia, es decir es una familia 
extendida cuyos nexos no solo son consanguíneos, sino según Sigmund Freud- adheridos a comportamientos comunes que giran en torno 
a ciertas creencias (Cf.  Freud. Tótem y Tabú. Algunos aspectos comunes entre la vida mental del hombre primitivo y los neuróticos, 1912).

Fuente: Museo de la Prensa Boliviana
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dio es la sagrada representación de su modo de vida. 
Este carácter totémico hace que los individuos per-
tenezcan a la radio, no en el concepto de su “racio-
nalidad técnica” (Marcuse, 1968) sino como entidad 
que defiende a la comunidad. 

La radio es proveedora de fuerza y protección, 
desarrolla al sujeto social en su integridad, es decir, 
es un don de compañía que habita el campamento 
minero, de tal forma que defenderla era una labor 
sagrada: “defendida hasta con la vida”. 

En ese entendido, la radio fue portadora de la 
resistencia y lucha contra las dictaduras en Boli-
via, memoria y sueño con narrativas donadoras de 
sentido en radionovelas, noticiarios, festivales de 
música, asambleas y vida cotidiana asociados con la 
razón y la justicia del “minero explotado”.     

Contexto sociopolítico
La narrativa radiofónica en el imaginario colec-

tivo de los trabajadores mineros se configura como 
un todo integral, donde el vínculo entre los sujetos 
y la radio construye un sentido histórico y político. 
En este análisis, se examina una instancia emblemá-
tica: la última transmisión de Radio Ánimas duran-
te el golpe de Estado del 17 de julio de 1980, liderado 
por Luis García Meza, quien derrocó a la presidenta 
Lidia Gueiler Tejada. 

Este evento se presentó como una manifestación 
del llamado locus enunciativo. Este concepto, pro-
pio de los estudios subalternos en literatura, adquie-
re relevancia al analizar las dinámicas de las gramá-
ticas radiofónicas. En el caso de Radio Ánimas, sus 
mensajes reflejan enunciados concretos que proyec-
tan un discurso de resistencia e interpelación frente 
al movimiento de tropas del ejército boliviano en 
las minas de COMIBOL. Así, el locus enunciativo 
de la radio se define como el espacio donde se arti-
cula y forma la opinión pública boliviana.

 Según documentos de la FSTMB (1999) Radio 
Ánimas transmitió el despliegue de tropas a ese 
centro minero hasta el último minuto, hizo cadena 
de contacto con Radio Pío XII y Radio Nacional de 
Huanuni, el relato fue el siguiente:

Las tropas estarían aproximadamente a cinco 

-

Ésta es Radio Ánimas para todo el sur del país. . . 
Estamos en esta hora crucial, estamos en constan-

han coadyuvado grandemente en la preparación 
-

secuencias, compañeros esa es nuestra misión, de-

Metodología
La radio en el centro minero fue productora de 

su propio relato, basado en la historia y subjetivi-
dad de los lenguajes orales, cuyo contenido se es-
tructura en el significado de los cuentos, leyendas y 
mitos que provienen de los colectivos sociales don-
de se habita. Su lectura se la realiza desde el uso de 
los elementos básicos de la semiología como es el 
sema: que es la unidad mínima de significación de 
un contenido (Barthes, 1971), es decir es la unidad 
sígnica que pertenece a un contenido mayor que es 
el relato. En este estudio se hace referencia al relato 
noticioso que se transmitió en la toma del campa-
mento de Ánimas por el ejército durante el golpe de 
Estado del 17 de julio de 1980.

En este apartado se desarrolla una lectura meto-
dológica de los enunciados en radio Ánimas, divi-
dida en dos partes principales. La primera se centra 
en la concepción instrumental de la comunicación, 
entendida como un medio para realizar un análisis 
superficial del texto; la segunda parte, aborda el es-
tudio del mensaje desde una perspectiva de la me-
diación expresiva del medio radiofónico, y se confi-
gura como el “locus enunciativo”, es decir, el espacio 
cultural, histórico y vivencial desde el cual el sujeto 
social genera su discurso.

Las radios mineras fueron consideradas medios 
alternativos en 1970 y 1980 a partir de las “propie-
dades de los signos” a veces incongruentes y, aun así, 
se las denomina “medios alternativos”. 

“Los mineros son los precursores de una comuni-
cación alternativa con el uso de la radio” (Beltrán y 
Reyes, 1993, p. 15). Esa frase significa que con los mi-
neros se inició la comunicación alternativa usando la 
radio. Sin embargo, en el análisis del enunciado, se 
entiende a los mineros como sujetos ausentes de su 
historia y su discurso, a decir de Michel Foucault no 
hay dispositivo que opere su saber (Foucault, 1979). 

Tabla 1
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Actor social Significación

Los mineros Sujetos

Precursores Iniciación

Comunicación alternativa Comunicación dialógica

La radio Instrumento /tecnología

Fuente: Elaboración propia

Por lo tanto, las radios mineras, son la conse-
cuencia de la formación social de los mineros, por 
ello, se entiende que la radio es un recurso técnico 
que garantiza la relación de alternatividad dialógi-
ca, percepción que, a nuestro juicio, es similar a la 
lógica de los medios masivos, esta vez desde lo mi-
crosocial. 

Tabla 2

Actor social Significación

Las audiencias Públicos

Precursores Iniciación

Comunicación de masas Comunicación informacional

La radio Instrumento /tecnología

Fuente:Elaboración propia

En ambos esquemas la radio está separada de su 
cuerpo social, por lo tanto, la comunicación alter-
nativa, a decir de Beltrán y Reyes, se ausenta de su 
uso social del medio, y no intervienen para nada 
en el sentido histórico - social de la radio, cayendo 
en ambos casos en una comunicación instrumental 
atrapada en los canales y ruidos técnicos propios de 
una concepción paradigmática Mc Luhaniana.

 Las radios mineras son escenarios de vida, 
como lo planteó Habermas (2001), son “mundos 
de vida”, comunidades en las que la comunica-
ción es el principal modo de la racionalidad y de 
la interpretación. En ese sentido, la comunidad 
minera se extiende por el tótem - radio que esta-
blece la experiencia de sentir, soñar, compartir 
sus modos de vida. Es el modelo de construcción 
de las matrias y patrias en el horizonte del Estado 
– Nación boliviano.

Los guiones de algunos programas de la radio 
fueron las referencias más cercanas, al contexto so-

ciopolítico de esa época con peculiaridades en la na-
rrativa social, cultural y comunicacional boliviana. 

Los guiones
Un guion radiofónico - modelo histórico del len-

guaje radiofónico - se entiende como una guía de 
ideas que ordena lo que se va a decir, siendo que la 
cultura local y las historias orales intervienen abun-
dantemente en sus formas narrativas, lo que establece 
un modelo histórico social de aquel cuento popular 
o leyenda como por ejemplo en la radionovela “Soca-
vones de angustia” de Ramírez Velarde (1970).

  El guion es la estructura del pensamiento de 
una clase, cuyo contenido establece un orden para-
digmático sobre su expresión, centrado principal-
mente en los intereses (sueños y memorias) es decir, 
toma partido por la preservación económica social 
y cultural de sus habitantes. Por tanto, el guion en 
una radio minera dibuja el perfil identitario de lo 
boliviano en los trabajadores mineros, los campe-
sinos, los citadinos, cuyas diferencias se establecen 
por la clase a la cual pertenecen.

Lectura del relato del mensaje radiofónico (el cor-
pus)

El análisis de la lengua según Barthes requiere la 
elección de un corpus, entendido como un conjunto 
de textos estructurados, auténticos que representan 
una totalidad del mensaje bajo tres criterios: la re-
presentatividad, la exhaustividad y la homogenei-
dad. El mensaje radiofónico bajo las características 
de representatividad se representa en una noticia 
sobre la amenaza de toma de la radio por el ejér-
cito que confirma implícito el golpe de Estado en 
Bolivia. 

La exhaustividad se refiere a hacer el detalle en 
la narración sobre la llegada de tropas a la localidad. 
Finalmente, la homogeneidad se refiere al mensaje 
radiofónico que opera desde las palabras - refuerzo 
de resistencia (organizar, resistir, tomar, movilizar, 
defender).     
Interpretación de los relatos radiofónicos

En este acápite se hace una lectura, análisis e in-
terpretación de los mensajes radiofónicos de radio 
Ánimas siguiendo los lineamientos de la metodolo-
gía estructuralista de Roland Barthes en los planos 
de expresión y contenido del relato radiofónico.

En el relato de radio Ánimas se perciben enun-
ciados de resistencia ante el poder de la dictadura, 
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No. Enunciados

1
Las tropas estarían a cinco kilómetros de Siete Suyos y muy cerca de Santa Ana, por tanto, 
nos aprestamos a defendernos.

2 La cifra de detenidos salta a 31, que han sido trasladados a la ciudad de Tupiza

3 Esta es Radio Ánimas para todo el Sud del País

4 Estamos en esta hora crucial, estamos en constante movilización.

5 Las señoras amas de casa también han coadyuvado grandemente en la preparación de la defensa

6 Estaremos hasta las últimas consecuencias compañeros, porque esa es nuestra misión, defendernos.

Fuente: Elaboración propia

Los siguientes enunciados se someten a una lectura semiótica de expresión y contenido según lo estable-
ce la lectura e interpretación del texto desde los elementos de semiología (Barthes, 1971).

Figura 1: Enunciado 1

En esta lectura del enunciado emerge el sema /resistencia/ y /miedo/ ante la amenaza de toma de la 
radio. La información de dicho enunciado opera por su discurso de  a la población boliviana 
que la dictadura tiene su resistencia en la lucha de los mineros. El análisis lleva a decir que los mineros de 
Ánimas se convierten en el cuya actitud los conduce al valor de /heroísmo/. 

Es la descripción de la puesta en guardia de los mine-
ros y amas de casa, ante una situación de amenaza de 
tropas de soldados dispuestos al ataque.

La radio informa alertando a la población de los 
centros mineros, que en esta localidad hay resistencia 
que es la generadora de miedo por la posibilidad de 
muertes porque el ejército viene a la toma de la radio.

Plano de la expresión 

Plano del contenido  

Las tropas estarían 
a cinco kilómetros 

de Siete Suyos y muy 
cerca de Santa Ana, por 
tanto, nos aprestamos a 

defendernos.

cuyo discurrir proviene principalmente de la historia y conciencia de la clase trabajadora del distrito mi-
nero de Ánimas, las cuales serán leídas e interpretadas desde el discurso del poder y resistencia.

Tabla 3. Enunciados identificados

Fuente: Elaboración propia
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En esta lectura semiótica se identifica el sema /desarticulación/ por la captura de sus líderes y dirigentes 
de la organización de mineros. Sin embargo, en la difusión de la información, su discurso opera hacia el 

 que se traduce como la /voluntad de hacer/ que el ejército decline en esta misión de la toma 
de las minas y por extensión la radio, como el instrumento de lucha produciendo su discurso de razón y 
sensatez, y que la dictadura no es el camino de la vida digna del ciudadano boliviano. 

Figura 3: Enunciado 3

En el enunciado emerge el sema /credibilidad/ en la información que emite a toda la población del sur 
de Bolivia y su operación discursiva de su mensaje induce a  a su audiencia sobre el golpe de 
Estado y su resistencia en los centros mineros en específico en la localidad de Ánimas. Este enunciado un 
recurso retórico para convencer a su audiencia.

Figura 4: Enunciado 4

Plano de la expresión Se expresa en la radio que 31 mineros fueron detenidos y trasla-
dados al cuartel del ejército en la ciudad de Tupiza.

Se hace referencia a una estrategia de desarticulación de la organización de los 
mineros, mediante la captura de sus líderes y dirigentes, por consiguiente, se 
espera que los restantes incrementen su esfuerzo en la resistencia.

Plano del contenido  

La cifra de 
detenidos salta.

Alude a la identidad de la Radio perteneciente al centro mine-
ro de Ánimas y los pueblos del sur de Potosí y del País.

La radio expresa su nombre como símbolo del lugar, donde 
provisiona información y saber con credibilidad.  

Plano de la expresión

Plano del contenido  

Esta es Radio 
Ánimas para todo 

el sur del país.

Fuente: Elaboración propia

Fuente: Elaboración propia

Figura 2: Enunciado 2

Fuente: Elaboración propia

Plano de la expresión
La población minera de Ánimas está en 
momentos de miedo, incertidumbre y en 
permanente movilización.

A pesar del miedo y la incertidumbre, los trabajadores 
mineros de Ánimas están enfrentando con su capaci-
dad de organizarse para la resistencia.   

Plano del contenido  

Estamos en esta 
hora crucial, esta-
mos en constante 

movilización.
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En esta lectura del enunciado se destaca el sema /organizarse/ para resistir aun así de mucha incerti-
dumbre y miedo al enfrentamiento con el ejército de la dictadura. En este sentido, la operación discursiva 
despliega la acción de  la resistencia con estrategias para vencer la dictadura, la cual se traduce 
como la / / que conduce a la unidad de la lucha.

Figura 5: Enunciado 5

En la lectura del enunciado cinco se aprecia al valor del sema /compromiso/ y /solidaridad/ de las amas de 
casa para con sus esposos, constituyéndose en el símbolo de las luchas por la defensa de la libre comunica-
ción de su radio y por la /democracia popular/ que implica los derechos civiles de los ciudadanos del país. 

Figura 6: Enunciado 6

Plano de la expresión

Plano de la expresión

Las esposas (amas de casa) de los mineros apoyan 
comprometidamente la resistencia defendiendo la 
radio y el campamento.

La mujer minera es el brazo de apoyo a la lucha 
de sus esposos por la defensa su radio, y la 
democracia popular.  

Plano del contenido  

Las señoras amas 
de casa también han 

coadyuvado grandemente 
en la preparación de la 

defensa.

Estar hasta las últimas con la resistencia a la amenaza 
de toma de la localidad de Ánimas, ya que los mineros 
son defensores de sus principios.

El significado alude a la voluntad de poder de los 
mineros sobre sus luchas y principios para proteger a 
sus familias y la ciudadanía del país.

Plano del contenido  

Estaremos hasta las 
últimas consecuencias 
compañeros, porque 

esa es nuestra misión, 
defendernos.

Fuente: Elaboración propia

Fuente: Elaboración propia

En el enunciado 6 surge el sema /voluntad de poder/ que implica el deseo de bienestar de las familias del 
centro minero, cuya condición discursiva trasciende a los demás centros mineros. Se exalta la misión de ser 
los defensores de la justicia social, ante la dictadura que pretende acallar la voz de los mineros. Por lo que el 
enunciado se asocia con los principios básicos que debe contar todo trabajador minero /la conciencia social/ 
que opera su acción en el /querer poder/ de sus reivindicaciones. 
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La significación del relato
En el análisis narrativo de la noticia se transfor-

ma su estructura, adoptando una gramática que re-
fleja una nueva cotidianidad social de los actores de 
la noticia. 

El discurso de la radio minera se construye a par-
tir de moldes sociales e históricos ligados a la rea-
lidad comunitaria ancestral de los centros mineros, 
y se proyecta en el espacio público de las ciudades 
bolivianas a través de la radiodifusión. Esto contri-
buye a la formación de una opinión pública que res-
palda el juicio y la lucha contra la dictadura de Luis 
García Meza Tejada. 

En este sentido, la radio minera actuó como un 
que generó y sostuvo enunciados 

y prácticas discursivas orales (” …señoras amas de 
casa también han coadyuvado grandemente en la 
preparación de la defensa”) articulados en torno al 
sema de /resistencia/ y al /temor/, desde su labor 
informativa. A su vez, estas prácticas pesan sobre 
el concepto de /desarticulación/ de la organización 
minera en su resistencia, minimizando la capacidad 
de resistir mediante los mensajes difundidos por ra-
dio Ánimas como herramienta informativa y pro-
pagandística.

La lectura de los enunciados discursivos de radio 
Ánimas revela la emergencia de los semas /credibi-
lidad/ y /organización/ entre los mineros, quienes 

adoptan una actitud de lucha y confrontación bajo 
el valor de "poder hacer". Estas disposiciones se ar-
ticulan en torno a las voluntades subjetivas de los 
obreros. 

Finalmente, con la aparición del sema /compro-
miso/ de los trabajadores y la /solidaridad/ de las 
amas de casa se generan prácticas discursivas orien-
tadas a ejercer la democracia popular. De esta ma-
nera, se consolida la conciencia social tanto en el 
colectivo de los centros mineros como en la ciuda-
danía del país. 

Con ello la radio sindical minera crea la ilusión 
de credibilidad y es productora de los saberes so-
ciales e históricos de ese tiempo y lugar, con ello al 
final se constituyó en la principal defensora de la 
transformación social. 

Este proceso se inicia con el uso del relato en las 
oralidades en el discurso en los medios radiofóni-
cos, cuya propiedad se erige en el acto dialógico y 
dialéctico de la palabra, estructurada en el cuento 
y la información (noticia). La noticia construye su 
forma expresiva y su forma de contenido en la fi-
gura del “tótem” que es un emblema protector de 
una tribu o comunidad, por ello se afirma que la 
radio sindical minera es un “tótem” simbólico don-
de se reproduce la vida en torno del patrón: cultura 
y oralidad.  
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CONCLUSIONES

El relato de radio minera Ánimas puede conside-
rarse una gramática de la oralidad, un lenguaje con 
significado y sentido propios. En este contexto, se 
erige como una entidad totémica, un ente sagrado, 
pero también como un espacio público donde con-
vergen múltiples signos y códigos generados por sus 
audiencias. 

Esto da lugar a prácticas culturales y comuni-
cacionales que organizan discursos sobre saber y 
poder, con la capacidad de informar y transmitir 
mensajes. Estos mensajes, que suelen contener un 
contenido político, cumplen el papel de resisten-
cia y confrontación frente a las acciones del ejér-
cito destinadas a silenciar las emisiones de la radio 
durante la movilización de tropas hacia el centro 
minero de Ánimas.

El golpe de Estado liderado por Luis García 
Meza Tejada el 17 de julio de 1980 llevó a la instala-
ción de grupos militares en los centros mineros con 
el objetivo de controlar las manifestaciones de los 
trabajadores. Sin embargo, las luchas y resistencias 
no se silenciaron, como lo demuestra el caso de ra-
dio Ánimas que logró amplificar la voz de los mine-
ros, conteniendo así la ocupación del campamento. 

La radio minera se convirtió en un motor clave 
para la formación de imaginarios y mentalidades, 
actuando como un vehículo de conciencia social. 
Su narrativa moldeó recuerdos y alimentó sueños, 
permitiendo visualizar utopías colectivas. Además 
de cohesionar emociones y sentidos, la radio abrió 
nuevas posibilidades para experimentar los tiempos 
vividos mediante noticieros, radionovelas y diálo-
gos libres y participativos. 


